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    Introducción 
 
      
 
      
 
    Dioses, amo a esta mujer…  
 
      
 
    Hola, preciosa. He vuelto tan deprisa como he podido, pero ya sabes cómo es. ¿Cómo están los críos? Mmmm. Xiaolin y Miwan siguen con fiebre, entonces. He traído más medicina. 
 
      
 
    No están graves, pero son críos y están frustrados. Debe haber pasado un día horrible cuidando de los cuatro. 
 
      
 
    ¿Qué tal si te quito a los pequeños de las faldas? Hazles la cena a los enfermos y olvídate de que tienes dos pulgas más. Sí, os he llamado pulgas. Aaaarriba…  
 
      
 
    No, creo que no… Siang ya no es ningún polluelo para cogerlo en brazos…   
 
      
 
    Ya estás muy mayor para que te coja en brazos, ¿no crees, Siang? Eso es, abajo otra vez. Me hago viejo, chicos. 
 
    ¿Me acompañáis a ocuparme de los perros? Esos son mis pequeños. Y no, Ai Yin, después no puedes ir a ver a tus hermanos mayores; están malitos, y si te acercas, te pondrás mala tú también, y entonces se sentirán culpables. Y no quieres que se sientan culpables, ¿verdad? 
 
    Repartamos el trabajo. Siang, ponles comida a los perros, ¿quieres? Ai Yin y yo los vamos a cepillar para que estén bien cómodos. Esos son mis chicos. 
 
      
 
    Estos críos son muy eficientes. ¿Qué hago yo ahora para tenerlos ocupados hasta la cena? 
 
      
 
    Hace una buena tarde, ¿verdad? ¿Qué os parece si nos quedamos aquí y os cuento, no sé, cómo nos conocimos mamá y yo? Sí, ya sé que tú estabas, Siang, pero Ai Yin no. Y ya es lo bastante mayor para escuchar una buena historia hasta el final, ¿verdad que sí? 
 
    Esa es mi niña. Entonces, ¿por dónde empezamos? ¿Tú qué opinas, Siang? 
 
    … 
 
    No, no empezaremos por la boda. No nos conocimos en la boda. Será posible… Podemos empezar hablando del abuelo. 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo I 
 
      
 
      
 
    El abuelo era un hombre muy trabajador y muy fuerte. Durante toda su vida había sido leñador, igual que su padre, y nos había enseñado al tío Fenzao y a mí para que siguiéramos sus pasos. Todavía sigo su senda, y es un trabajo honrado y muy importante. 
 
    Nunca se quejaba de nada, y cuando vives con una persona que no se queja, entonces tienes que estar muy atento a los detalles. Fue así como me di cuenta de que cojeaba un poco. Era solo un poquito, porque cuando nos hacemos mayores empieza a doler esto y aquello, pero yo lo veía: se protegía una pierna, y la abuela había comprado un aceite especial para darle un masaje. 
 
    Le dije que me aburría en mi tiempo libre, y que algunos de nuestros perros necesitaban más ejercicio. Adjudicado: me quedé con las entregas de leña que tomaban las rutas más largas, y el orgullo del abuelo quedó intacto. 
 
      
 
    Puede que fuera un poco más complicado que eso, ¿pero qué voy a decirles a los enanos? 
 
      
 
    Fue así como todo empezó: dos veces por semana, cogía a uno de los perros, un trineo bien lleno de madera, y me iba a los sitios más lejanos para llevarles leña. 
 
    Y llegué a casa de mamá. En aquel momento vivía lejos, bastante lejos del bosque, en una casita bonita y blanca, al suroeste. No, hacia ahí no, Siang: en esa dirección. Eso es. 
 
    Aquel día, como otros tantos, mamá esperaba leña, así que estaba en el jardín, cultivando su pequeño huerto, preparada para hacer un intercambio rápido. Cuando la vi, y ella me vio, pareció sorprendida. No me parezco mucho al abuelo, ¿verdad? 
 
    Bueno, yo también me sorprendí bastante. Es decir, vamos a admitirlo: mamá es una mujer muy guapa, ¿verdad que sí? Creo que me quedé embobado un rato, mirándola y ya está. 
 
      
 
    ¿Qué puedo decir? Esos ojos de color miel dejan tonto a cualquiera. 
 
      
 
    Cuando me di cuenta de que llevaba una eternidad sin decir nada, carraspeé. 
 
    —El leñador —anuncié, y ella sonrió. 
 
    —Vaya, ¿qué ha pasado con Huang? —preguntó, acercándose—. No me quejo del cambio, pero… me preocupa. 
 
      
 
    Esas fueron sus palabras. Quizá el primer coqueteo. «No me quejo del cambio».  Mmm, yo tampoco me quejaba. 
 
      
 
    —Soy su hijo, Shilu. Pensé en tomar más responsabilidades. 
 
    —Vaya, encantada. No sabía que tenía un hijo tan apuesto. 
 
    Oh, sí, mamá es una mujer de armas tomar que no se calla lo que piensa. 
 
    —Puedes llamarme Ai, aunque mi nombre completo sea Ai Ling —se presentó, limpiándose la mano contra la ropa y ofreciéndomela después. 
 
    —Un placer, Ai —respondí, cogiéndosela. 
 
    —Espero verte a menudo —continuó aquella mujer bromista, juguetona, encantadora y… ehem… bueno, mamá—. Me alegras la vista, y eso es un buen momento de ocio y descanso. 
 
    —¿Estás coqueteando conmigo? 
 
    No, yo tampoco me ando con chiquitas. Será por eso que encajamos tan bien. Pero Ai Ling dio un respingo y negó, lo que, y esto lo entenderás cuando seas mayor, Siang, fue un golpe para mi ego. 
 
    —No, no… —dijo—. Acabamos de conocernos. Pero admito que eres guapo. 
 
    En aquel momento de mi vida no me preocupaban mucho las mujeres, pero es que es difícil no prestar la debida atención a alguien como vuestra madre. 
 
    —Qué pena —respondí—. Admito que tú también eres muy guapa. 
 
      
 
    Sí, tengo el talento conquistador de un jabalí. 
 
      
 
    —Uno no sabe dónde va a acabar —rio Ai Ling—, pero todo empieza con un «oh, qué guapo». Pero… antes de eso debo pagar por un trabajo cumplido. ¿Cuánto te debo, Shilu? Era así, ¿verdad? 
 
    —Así es. —Me giré hacia el trineo que Shin tiraba—. Lo de siempre, ¿no? 
 
    Mientras yo recogía su pedido para dárselo, ella ya me daba la pequeña bolsa con el pago. 
 
    —Revísalo, si quieres —ofreció. 
 
    —No creo que haga falta —negué, guardándolo sin más—. Bueno, Ai. Nos veremos la semana que viene. 
 
    —Claro, será un placer volver a verte. 
 
    ¡Pero bueno! Se nos ha ido el sol y es la hora de cenar. ¿Vamos a ver si mamá necesita ayuda? 
 
    ¡Siang! ¡He dicho ayuda, no que empieces a pedir que…! Oh, da igual. 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo II 
 
      
 
      
 
    Tranquila, preciosa. Yo acuesto a los enanos. ¿Por qué no te vas a la cama? Estás agotada. 
 
      
 
    Cuando me besa, es como si tocara algo muy hondo dentro de mí… No sé qué haría sin ella. 
 
      
 
    Me reuniré contigo en un rato, pero no me esperes. Si te encuentro dormida, me limitaré a mirarte y ya está. Vale, no te miraré, solo te abrazaré y me pondré a dormir. 
 
    Bueno, enanos, es hora de dormir. 
 
    … Vale, puedes dar las buenas noches desde la puerta. Eso es. Descansad, chicos. Pronto os pondréis bien. 
 
      
 
    Adoro a esta familia. ¿Cómo he tenido tanta suerte? 
 
      
 
    Vamos, hay que dejarlos descansar. ¿Qué, Ai Yin, quieres que te siga contando cómo nos conocimos mamá y yo? 
 
    Bueno, sí, fue así como nos conocimos. Pero hay mucho, mucho más. Por ejemplo, ¿conoces a Xei Len? ¿No? Desapareció antes de que nacieras, es normal. Era un hombre muy, muy malo… y que no hacía más que molestar a mamá. 
 
      
 
    Siang sí que se acuerda. Era muy pequeño en aquel entonces, pero se acuerda. 
 
      
 
    Ahora te interesa más, ¿a que sí? Bueno, entonces hay que seguir donde lo dejamos. ¿Cómo era? Oh, sí: me marché aquel día, aquella primera vez que conocí a mamá, pero regresé a la semana siguiente, puntual como la salida del sol, para volver a verla. 
 
    Ella estaba de nuevo fuera, en el huerto que comenzaba a verdear. Quería la misma cantidad de madera, y me dio el mismo dinero. Salvo que en aquella ocasión, de paso…  
 
    —Supongo que estarás muy ocupado para tomar un té, ¿verdad? 
 
    ¿Me estaba invitando? No podía desperdiciarlo. Hice un cálculo rápido; trotando a buen paso, podía acabar el resto de las entregas antes de que anocheciera, y tomarme unos minutos allí con ella. 
 
    —Claro, tengo tiempo —respondí. 
 
    Ella sonrió —¡y qué sonrisa!— y abrió la puerta corredera para dejarme entrar en su bonita casita. 
 
    —¿Qué tipo de té sueles tomar? —preguntó. 
 
    —En casa siempre hay una infusión qué otra, así que… cualquiera. 
 
    Apenas puse un pie dentro, vi al niño. Ese eras tú, Siang, ¿te acuerdas? Ibas con tu manta a todas partes y corriste a abrazarte a las piernas de Ai Ling. 
 
      
 
    En aquel momento pensé… “Niño, cinco o seis años, seguro que hay un marido, maldita sea”. Era lo lógico, ¿no? 
 
      
 
    —¿Qué pasa, enano? —dijo la mujer, acariciándole el pelo al pequeñín—. ¿Quieres hacernos compañía? Mira, es el hijito del leñador. Dile hola. 
 
    Me miraste con unos ojitos adorables pero un poco asustados. Siang era muy tímido en aquel entonces. 
 
      
 
    Todavía lo es, pero lo adoro igual. 
 
      
 
    —Hola —saludó obedientemente. 
 
    —Eh, ¿y este quién es? 
 
    No fui yo el que habló, y menos en ese tono. Jian Ghe, vuestro hermanito mayor, era bastante agresivo con los desconocidos. 
 
      
 
    Y con toda la razón. Su hermana estaba en peligro. 
 
      
 
    —Shilu —respondí con sequedad—. Leñador. 
 
    —Eso es —asintió Ai Ling—. Su padre no ha venido, y creo que de ahora en adelante vendrá él, así que está bien que le conozcáis, por si tengo que trabajar. 
 
    —Oh, bueno. —Con unos aires muy de «soy el hombre de la casa», se acercó—. Soy Jian Ghe. 
 
    —Hola a ti también —respondí. 
 
    —Son mis hermanos —explicó mamá, y yo pensé «¿en plural?» cuando apareció Xiaolin—. No muerden… al menos, no mucho. 
 
    —Procuraré guardar mis dedos, solo por si acaso —dije. 
 
    —¿Y qué hace aquí? —preguntó el «hombre de la casa». 
 
    —Le invité a un té para poder conocernos mejor. Pensé que sería una buena idea. ¿Quieres uno tú también, hombrecito? 
 
    —No deberías invitar a desconocidos a casa. 
 
    —¿No eres tú un poco pequeño para ir mandando por ahí? —comenté, y puede que Jian Ghe me echara una mirada asesina, pero quien respondió fue mamá. 
 
    —Es el único hombre de la casa, así que se preocupa por nosotros. Mi padre falleció hace no mucho y nos quedamos solos. 
 
    —Oh. Siento oír eso. 
 
    —No te preocupes. Intentamos seguir adelante, ¿a que sí, Jian Ghe? La pena es que Siang, este pequeño, no pudo conocer bien a mamá, y no tendrá recuerdos de ella. O de él… pero eso mejor que no tenga. 
 
      
 
    ¿Mamá?, pensé en aquel momento, y todo comenzó a encajar. 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo III 
 
      
 
      
 
    —Cielos, perdona —se disculpó Ai Ling—, te estoy aburriendo. 
 
    Pero yo no me aburría para nada. De hecho, lo encontraba bastante interesante. 
 
    —O sea que ninguno es tuyo —aventuré. 
 
    —Pues claro que no —espetó Jian Ghe, que tenía una dulzura y suavidad únicas—. ¿Qué te has creído? 
 
    —Bueno, oye… 
 
    —¿Pensabas que…? —Mamá rio—. Oh, vamos, Jian Ghe, pudo pensar lo que no era, piensa que Siang es muy pequeñito. 
 
    —Exacto —mascullé. 
 
    —Mi hermana no está casada —espetó él—, y no se va a casar. 
 
    —Pues qué bien. Lo siento, es que había un parecido, y por la edad…  
 
    —No te preocupes —pidió ella—. Voy a preparar té negro. ¿Tú quieres algo, Jian Ghe? 
 
    —Eso también. —El chico me miró—. ¿Vas a quedarte mucho rato? 
 
    —El que tú hermana me deje. 
 
      
 
    Y recuerdo haber pensado algo un pelín desagradable entonces. Pero eso no se lo puedo decir a los críos. 
 
      
 
    —Jian Ghe… —lo regañó Ai Ling, dándole un tirón de orejas—. Anda, ve a preguntar a tus hermanos si también quieren. Lo siento —suspiró, mirándome—. Está en la edad. 
 
    —Supongo que lo entiendo —acepté a regañadientes—. Tengo un hermano pequeño, así que…  
 
    —Está preocupado… Nuestra situación es peliaguda. Pero no te preocupes por eso. ¿Qué tal si me cuentas cómo está tu padre? 
 
    Peliagudo, oh, no se me pasó aquella palabra. Pero, como seguro que ya sabéis, uno no puede ir por ahí metiéndose en la vida de la gente a la que acaba de conocer. Hay que dejar que pase el tiempo, hacerse amigos. 
 
    —Está bien —respondí, siguiéndola a la cocina, donde le dio a Siang una galleta—, en su línea de siempre. Duro, callado, seguro. 
 
    Mamá rio. 
 
    —Parece un hombre con mucho orgullo. No creo que haya sido fácil decirle que descanse, ¿verdad? Quiero decir, no me pasó desapercibido que cojeaba un poco. 
 
    —Técnicamente le dije que quería hacer más ejercicio con los perros, y me quedé las rutas más largas. 
 
    —Eres un buen chico. 
 
    Sonriendo, se acercó para ofrecerme galletas a mí también, y el té ya caliente. 
 
    —Bueno, lo normal. Gracias. —Hice una pequeña pausa—. Así que… Mmm, ¿peliagudos? 
 
    ¡Siang, no te rías! ¿Qué puedo decir? No soy de los que se callan y ya está. 
 
    —¿El qué? —Mamá también estaba sorprendida—. Oh, ¿mi situación? —Y rio con nerviosismo—. Un poco. 
 
    —¿Algo solventable? 
 
    —Es difícil responder a eso. Podría serlo, si aceptara venderme…  
 
    —¿Venderte? ¿Qué? 
 
    —Podría solucionar mis problemas si aceptara casarme. 
 
      
 
    Así no funcionan las cosas. No deberían funcionar. 
 
      
 
    Dejad que os lo aclare, ¿de acuerdo? Un matrimonio no es la solución a nada. Un matrimonio es algo que une a dos personas que se quieren, como mamá y yo. Si en algún momento alguien os dice que os solucionará la vida si os casáis con esa persona, decídmelo. Lo mat… Tendré una larga y fructífera pero muy agradable conversación con él. O ella. 
 
    Repito. Nada de bodas concertadas. Jamás. 
 
    Ahora, ¿por dónde iba? 
 
    —Así de grave, ¿eh? —dije, comprendiendo que lo que querían ofrecerle a Ai Ling a cambio de ese matrimonio era dinero… mucho dinero, probablemente. 
 
    —Sí, pero creo que podré sin… —No obstante, mamá negó—. Prefiero hablar de cosas más alegres, si no te importa. 
 
    —Claro. ¿Cuál es tu color favorito? 
 
    —¿Mi color…? El blanco, ¿y el tuyo? 
 
    —Naranja. Me resulta muy vivaracho y todo eso. —Tomé un sorbo de té—. Mmm, está bueno. 
 
    —Me alegro, llevo bastante tiempo practicando para que salga decente. Las galletas también las hice yo: son las favoritas de mis hermanos. 
 
    —¿Eres artesana o solo mimas a los críos? 
 
    —¿Artesana? No, no lo soy, pero como ahora no tenemos mucho dinero estoy intentando hacer de todo. Hasta me he puesto a plantar comida, patata, lechuga…  
 
    —Oh, créeme, ser yiwu no te salvará de los apuros económicos. 
 
    —Ah, no, no soy yiwu, soy min. 
 
    Evidentemente, pensé, ¿cómo íbamos a pertenecer a la misma categoría? 
 
      
 
    Para el trineo, Shilu. Educa bien a tus niños en que todas las personas somos jodidamente iguales. 
 
      
 
    Bueno, ya sabéis que papá es in yiwu. Eso significa que trabajo con la tierra, con los elementos en su estado bruto. La gente que corta leña, que cuida los animales o que cultiva las plantas, son todos yiwu. Pero hay otras categorías. Los min, como lo era mamá, son los artesanos y los comerciantes, la gente que coge la materia prima y la convierte en otra cosa. 
 
    Algunas personas os dirán que un yiwu y un min no pueden estar juntos, que son muy diferentes. Pues a esas personas les dais una buena patada en el… eh… les decís que se equivocan. Porque no es cierto. Ai Ling y yo somos distintos, pero nos queremos igualmente. A qué te dediques, los estudios que tengas o el dinero que poseas no te hacen ser quien eres. 
 
    ¿Está claro? Bien. Podemos seguir. 
 
      
 
    Mira a Ai Yin… Se le cierran los ojos. Será mejor dejar el resto para otro día. 
 
      
 
    O quizá no. 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo IV 
 
      
 
      
 
    Desayuno preparado, medicinas preparadas, los enfermos están dormidos. Se me hace tarde, maldita sea, tengo que irme. Ai sigue en la cama; ha pasado una mala noche. ¿Sabes qué? Que me voy a llevar a los pequeños. Visitaremos a Dalon. 
 
      
 
    ¿Qué decís, enanos? ¿Queréis ir a ver a Dalon? Sí, Ai Yin, a Ëranor. Creo que eso te gusta, ¿verdad, enana? Pues entonces tened en cuenta que tenéis que ayudar a papá, ¿eh? Y sin hacer ruido. 
 
      
 
    Los dos están muy encariñados del medio dragón. Son de edades relativamente parecidas, y les gusta jugar juntos. Bueno, a mí también me viene bien ir a visitar a esa vieja bestia. 
 
    … 
 
    ¿Qué? ¿Ya están? Cuando les interesa son más rápidos que nadie…  
 
      
 
    Ai Yin, al trineo. Siang, tú a mi lado, ¿vale? Ah, muy bien, prefieres ir al lado del perro… Eso me hiere, hijo, me hiere mucho. 
 
    ¿Qué, queréis que os siga contando qué pasó con mamá? El viaje es un poco largo. ¿Sí? Bueno, ¿y por dónde íbamos? 
 
    Mmmm… 
 
    Fui a la casita de Ai Ling puntualmente durante varias semanas. Charlábamos un poco durante el intercambio, veía a los enanos. Pasaba otoño y se acercaba el invierno; hacía ya algo de frío, y admito que me preocupaba un poco… eh…  
 
      
 
    Me preocupaba que Ai Ling no tuviera dinero o comida suficiente para todos. Los inviernos podían ser duros para alguien sin recursos. Su huerto no crecería con el frío, así que, ¿cómo iban a sustentarse? 
 
      
 
    … que Siang se pusiera malo. Claro. Porque era el más pequeño. 
 
    Aquella semana no era distinta a ninguna otra. Puede que fuera más abrigado, y había cubierto la leña con una manta para evitar la humedad. Pero cuando llegué supe que había algo mal: mamá estaba pálida y ojerosa, y trabajaba en el jardín con ropa demasiado fina para mi gusto. 
 
    —Bienvenido, Shilu —me saludó. 
 
    —Tienes mala cara —espeté yo, que ya sabéis que no tengo mucho tacto. 
 
    —¿Eh? ¿Por qué? 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Na-nada, ¿por qué? 
 
    —Porque estás pálida, tienes ojeras y se te cierran los ojos. 
 
    Mamá se llevó la mano al pelo. Era evidente que estaba nerviosa, porque la había pillado. 
 
    —No pensé que… —suspiró—. Creo que he cogido algo, pero no es grave. 
 
    —¿Un resfriado? Puede ser el cansancio. 
 
    —¿Tú crees? No sé, me pondré bien en nada. Tengo que ir a trabajar y todo eso. 
 
    —¿De qué trabajas? 
 
    —Ayudo en la panadería. Les costó mucho cogerme, por mi posición, pe… 
 
    —Supongo que son muchas horas. 
 
    —Las… Las necesarias. 
 
    —Si colapsas por la fiebre, no podrás trabajar. 
 
    —I-Imagino que no, pero…  
 
    —Ni arreglar los problemas que tienes. 
 
    —Eso no… No creo que… Eso no sé cómo arreglarlo. Bueno, sí, tengo cómo, pero…  
 
    La boda, claro, porque había un hombre malo y estúpido que quería casarse con mamá. Es decir, por dinero. Es decir, quería que ella se casara por dinero, y él quería casarse con ella por… 
 
      
 
    Cállate ya, Shilu. 
 
      
 
    Da igual. No era un buen hombre para ella. 
 
    —¿De cuánto estamos hablando? —pregunté. 
 
    —Digamos que tanto que mi padre decidió… 
 
      
 
    Demonios, Shilu, no puedes decirles que su abuelo…. no, el padre de Siang, el abuelo de Ai Yin… se suicidó porque las deudas lo asfixiaron tanto que huyó como un cobarde de la única manera que se le ocurrió. 
 
      
 
    Uy, me he distraído. ¿Por dónde iba? Ah, sí, el otro abuelo. Él se fue, porque las deudas lo asustaron mucho. 
 
    —Se dio cuenta de que había hecho mal en gastarse el dinero en los juegos de azar —explicó mamá. 
 
    —¿Cuánto puedes endeudarte con juegos? 
 
    —Si son de azar… todo lo que teníamos. 
 
    Veréis, niños, los juegos de azar no son malos, y a veces los mayores hacen apuestas… Eso significa que dan algo, y si ganan, lo recuperan y también se quedan con lo que han dado los demás. Pero eso sí es malo, ¿oído? Nunca hagáis apuestas. 
 
      
 
    Será mejor no liarlos con asuntos de límite de apuestas o la ilegalidad de ciertos antros. Como los que ese hombre debió frecuentar durante mucho tiempo… hasta perderlo todo. 
 
      
 
    —La gente a la que le debía dinero os está acosando —supuse. 
 
    —Sí… —asintió ella—. Y uno de los acreedores ofreció que me casara con él, que le diera un heredero, y se haría cargo de la educación de mis hermanos y de todo el dinero. 
 
      
 
    Realmente quería comprarla. Ese malnacido. Ai Ling no era más que una bonita decoración que llevar del brazo. 
 
      
 
    —¿De cuánto tiempo dispones? —le pregunté 
 
    —¿Realmente? Todo lo que saco siendo ambigua con ese hombre. 
 
    —La ambigüedad no va a durar eternamente. 
 
    —No, lo sé…  
 
    Así que esta es la situación: había un hombre, un mal hombre, que quería que mamá se casara con él, aunque no lo quisiera, para tener niñitos como vosotros. Lo que no es malo. Sois un amor, hasta cuando le tiráis la cola al perro. Qué paciencia tiene Fenzi… 
 
    ¿Qué decía? Ah, sí. Hombre malo. Pero muchas deudas. Sin dinero, niños, las cosas van mal. El dinero nos da de comer, y nos da medicina, y ropa. En aquel tiempo, mamá intentaba ahorrar todo lo que podía…  
 
      
 
    … lo que incluía no comprar medicina para ella…  
 
      
 
    … pero no había manera de pagar todas las deudas. ¿Y sabéis lo que pasa con la gente que tiene muchas deudas? ¿Sí, Siang? 
 
    Exacto: trabajos forzados. Y nadie, nunca, jamás, quiere entrar en los trabajos forzados. 
 
    —Te lo diré si oigo de alguien que busque trabajador —ofrecí, aunque Ai Ling ya tenía un trabajo en la panadería, y ocupándose de cuatro pequeños demonios, digo, hermanitos, es difícil que tuviera tiempo para más. 
 
    —Sería de agradecer —sonrió mamá—. Con este trabajo no tengo suficiente para ahorrar. —Hizo una pausa, poniéndose ese pelo tan bonito detrás de la oreja—. Perdona, te estoy entreteniendo y tienes mucha faena. Iré a buscar el dinero. 
 
    —Claro. Espero aquí. 
 
    Cuando regresó, no solo llevaba el pago, sino también un cesto con galletas. 
 
    —Toma —me ofreció. 
 
    —¿Y esto? 
 
    —Oh, un regalo por las molestias. 
 
    —¿Qué molestias? Es mi trabajo. ¿No tienes que ahorrar? 
 
    —No te preocupes, estoy ahorrando. No me va de dos galletas, Shilu. 
 
    Me marché poco después, pero lo admito… fui a comprar medicina y regresé al final de la jornada. Quién sabe, puede que fuera el primer regalo que le hacía a vuestra madre. 
 
    Claro, entonces ella no estaba en el jardín. Era de noche y hacía un poco de frío. Así pues, dejé a Shin, que era uno de los perros del abuelo, y el trineo vacío, y llamé a la puerta de la casa. 
 
    Cuando me abrió parecía sorprendida. 
 
    —¿Te dejaste algo cuando viniste? —me preguntó—. No me di cuenta…  
 
    —¿Están los críos por ahí? —pregunté yo. 
 
    —¿Eh? En sus cuartos, jugando un rato. 
 
    —Bien. 
 
    Saqué el frasco del bolsillo. No era de cristal, no os penséis; eso es muy caro. Era de barro, que no estaba tan mal. 
 
    —Tres gotas por la mañana y una por la noche —le expliqué, dándoselo—. Puedes tomarte dos a mediodía si sientes que te faltan fuerzas. 
 
    Os lo aseguro, entonces mamá parecía un pez. No dejaba de boquear. 
 
    —P-pero yo… —tartamudeó—. No debías… Yo… ¿Cuánto te debo? 
 
    —Me debes comportarte y tomarte la medicina hasta que te sientas mejor. 
 
    —¿C-cómo…? Pero has ido a buscarla, y debería pagarte por ello. Me sentiría muy mal si no lo hiciera, y ya me siento culpable por haberte preocupado. 
 
    —Tómatela. Me voy o se me hará tarde. Nos vemos la semana que viene. 
 
    Y no: no dejé que me… ¡Ai Yin, no bajes así del trineo! ¡Vuelve a…! Ah, que ya hemos llegado. Hola, Ëranor. Y hola a ti también, Dalon. Pasábamos por aquí y pensamos en haceros una visita. 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo V 
 
      
 
      
 
    Me pregunto cómo lo harán los padres normales… quiero decir, los que no visitan el bosque y a los dragones. ¿Cómo se las apañan para ver jugar a sus críos en el claro, con lobatos y ardillas? 
 
    … 
 
    Me lo dirás si alguien tiene ganas de darle un mordisco a mis niños, ¿no? 
 
    No te rías. Ai Yin tiene cinco años y tropieza hasta con su sombra. Claro que me preocupa que algo de por aquí intente darle un bocado. 
 
    ¿Sabes? Le estoy contando cómo conocí a su madre y demás. Cuando llegue el momento, ten por seguro que le diré la verdad: que estamos juntos gracias a su tío Dalon. 
 
    ¿Qué? Es tan próxima con Ëranor que es como si fueran primos, o incluso hermanos. Bueno, o novios. Habrás notado que la última vez se dieron un piquito. Pero te informo de que no dejaré que haya noviazgo hasta que al menos ella tenga veinte. Bueno, vale, quince. 
 
    Ah, aquí vienen. ¿Qué, niños, os lo pasáis bien? 
 
    ¿Mmm? ¿Que os siga contando la historia de mamá? ¿No preferís que…? 
 
      
 
    Ah, ya veo. Le deben doler las alas otra vez. Pobre criatura. 
 
      
 
    Claro. Sentaos y vamos a seguir. ¿Por dónde íbamos? Le llevé medicina a Ai Ling, y luego me marché. Pero volví puntualmente a la semana siguiente, claro, a ver si había cumplido y se la tomaba como debía. 
 
    Aquel día mamá no estaba en el jardín, sino Miwan. En ese entonces tenía ocho años, pero ya se ocupaba de arrancar las malas hierbas y de otras tareas de casa. Es muy responsable, ¿verdad? 
 
    —Hola, chaval —saludé, y él me sonrió—. ¿Está Ai? 
 
    —Está dentro —aceptó, levantándose y limpiándose las manos—. Pero está con… um… con su pretendiente. 
 
    Maldición, pensé. 
 
      
 
    Cabrón asqueroso aprovechado, más bien. Pero eso no se lo puedo decir a los críos. 
 
      
 
    —Dile que salga de todos modos —pedí, suponiendo que no le vendría mal una interrupción—. Será solo un momento. 
 
    Miwan entró de nuevo, y me quedé esperando. Unos minutos después, Ai Ling abrió para salir… y no lo hizo sola. Había un hombre con él, un hombre que le doblaba la edad, como poco, que iba bien vestido y tenía esos aires de… 
 
      
 
    Shilu, hablas con niños. 
 
      
 
    … de señor de buena vida. 
 
    —Ah, el leñador —dijo el señor, sonriendo, pero ¿sabéis esas sonrisas muy amables que sabes que son falsas? ¿No? Da igual—. Qué buen trabajador. 
 
    —Sí, sí que lo es —asintió mamá—, es muy diligente. Buenos días, Shilu —me saludó, haciendo una leve inclinación de cabeza—. Gracias por venir. 
 
    —Ai Ling —respondí—. Tu pedido. Y me gustaría comentarte un par de cosas cuando tengas tiempo. 
 
    —Claro que sí. —Ella alzaba las cejas, sorprendida—. ¿Al final te marcharás, Xie Len? 
 
    —Sí —dijo el señor—, tengo asuntos que atender. 
 
    Él la cogió de la mano y, haciendo una reverencia, la besó en los nudillos. Era muy amable con ella… pero no os olvidéis: no era una buena persona. En realidad quería manipularla, obligarla a hacer cosas. Luego el hombre, Xie Len, la soltó para acercarse a mí. Pero su único y escueto saludo fue: 
 
    —Leñador. 
 
    Me rodeó y se marchó sin prisa. 
 
    —Perdónale —pidió Ai Ling, suspirando—. ¿Quieres pasar, Shilu? Tengo bizcocho para ti. 
 
    —Como si no supiera que hay ricachones inútiles que tratan a los yiwu como a reses. ¿Has dicho bizcocho? 
 
    —Sí, preparé bizcocho porque sabía que vendrías hoy. 
 
    —¿Por qué? ¿Y eso de ahorrar? 
 
    —Estoy ahorrando, Shilu. 
 
    Suspiré y sacudí la cabeza. 
 
    —Vale, un poco —acepté. 
 
    —Gracias —sonrió ella—. Mandé a Miwan que lo trajera. Vino corriendo a avisarme. 
 
    —Le dije que te fuera a buscar. Pensé que, bueno, puede que agradecieras la interrupción. 
 
    —La agradecí de verdad. Incluso se ha marchado. 
 
    Mamá se rascó el brazo, y parecía nerviosa. Era normal, porque ese señor la molestaba y la tenía muy preocupada. 
 
    —Se me acaba el tiempo —confesó—. Realmente no creo que pueda… conseguirlo. No sé cómo se me ocurrió que podría. 
 
    —¿Qué pasa si te retrasas? 
 
    —No quieras… saberlo. 
 
    Pero en realidad me hacía una idea. Porque, veréis, cuando una persona no tiene trabajo, se supone que es porque no quiere… así que cuando una persona es pobre, tiene deudas o no gana suficiente dinero para vivir, es porque no ha querido trabajar. Eso dice la ley. Y la ley también dice que, en estas circunstancias, bueno… 
 
      
 
    ¿Cómo se lo explico? Siang ya lo entiende bastante bien, pero los otros dos… Joder. 
 
      
 
    La cuestión es que un miembro de la familia puede trabajar para los gobernantes. Son trabajos muy feos y peligrosos, que nadie más quiere hacer, así que… Ai Ling tenía mucho miedo, porque podían coger a alguno de sus hermanitos, a alguno de vosotros, para hacer esos trabajos. Y no quería. 
 
    —Entiendo —musité, y entonces llegó Miwan, muy concentrado, llevando la bandeja con el bizcocho. 
 
    —Qué buen chico eres —le dijo mamá—. ¿Cuánto trocito le damos a Shilu? Puede ser todo, porque tenemos otro enterito dentro. ¿Cómo lo ves? 
 
    —Vale —respondió Miwan—. Shilu es bueno. 
 
    —No tanto —repliqué. 
 
    —Sí que lo es. —Ai Ling me ignoró—. Vale, pues vamos a dárselo para que se lo lleve a casita. 
 
    Está bajando el sol. Será mejor que nos vayamos, niños. Decidle adiós a Ëranor. Nos vemos pronto, Dalon. 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo VI 
 
      
 
      
 
    ¿Te he dicho que les estoy contando a los pequeñajos cómo nos conocimos? La verdad es que tienen mucho interés. Siang se acuerda poco, y Ai Yin parece que lo disfruta. Y además puedo mantenerlos entretenidos. 
 
      
 
    Mira qué guapa es… Soy un tipo con suerte. 
 
      
 
    ¿Qué? Estaba distraído pensando en lo guapa que es mi mujer. ¿Por dónde vamos? Bueno, en mi historia ya ha salido el… hombre. Y sí, lo estoy suavizando todo lo que puedo. No digo palabrotas… creo… ni los he asustado con los trabajos forzados, la esclavitud enmascarada o la intención que tenía ese gusano baboso contigo. 
 
    Pasé rápido por encima de ese desgraciado, y me he centrado en cosas más bonitas. Lo siguiente lo tengo ya pensado: la primera vez que traje regalos. ¿Qué, también lo quieres oír? Bueno, pues acurrúcate, preciosa, y vamos allá. 
 
    Como decía, regresé a verte, como todas las semanas… pero esta vez traía algo extra en la bolsa. Estabas en el jardín, como casi siempre que yo llegaba, como si me estuvieras esperando. 
 
    —¡Shilu, buenos días! —saludaste. 
 
    —¿Cómo estás? —pregunté yo. 
 
    —Mejor al verte. —Oh, si en el momento hubieras sabido cómo me saltó el corazón…—. ¿Y tú? 
 
    —Manteniéndome en forma y todo eso. Creo que no conoces a Haomi —dije, señalando a la perra, que miraba atrás con cara de anhelo—. Solo quiere volver a casa. 
 
    —Qué bonita. ¿Le gusta mucho estar con sus otros amiguitos? 
 
    —Más bien con los nuevos amigos. Un par de invitados en casa. Están… trabajando con nosotros, y los perros los adoran. 
 
    Oh, sí. Por aquel entonces Koren y Dalon ya estaban con nosotros. Habían llegado hacía poco, pero… bueno, eran casi como de la familia. Un poco disfuncional, la verdad. 
 
    —¿De verdad? —sonreíste—. Qué tierno, por favor. Entonces, intentaré no entretenerte mucho. 
 
    —Creo que podrá aguantar. ¿Están los críos? 
 
    —Sí, están dentro. ¿Quieres saludarles? 
 
    —Creo que Jian Ghe y yo no nos saludamos, pero sí, por qué no. Tengo algo para ellos. 
 
    —¿Algo para ellos? —Recuerdo que pareciste confusa un momento, y luego hiciste un mohín muy gracioso—. ¿Qué has hecho, hombretón? 
 
    —Pasar el rato. Se lo puedes dar tú, si quieres. 
 
    Te ofrecí la bolsa de piel que llevaba conmigo, pero la rechazaste y me pusiste las manos en los hombros. 
 
    —No, claro que no —dijiste, y me empujaste hacia la casa—. Chicos, venid un momento, por favor. 
 
    —¿Qué pasa? —El primero en asomarse fue Jian Ghe, y se le agrió la cara al verme, ¿te acuerdas?—. Eres tú. 
 
    —Hola a ti también, niño —le respondí. 
 
    Recuerdo que Xiaolin apareció por detrás y sonrió tímidamente, saludando con la mano, pero Siang era un poco menos tímido… y se me echó a las rodillas corriendo. 
 
    —Te equivocas de piernas —le dije, y tú te reíste. 
 
    —Creo que no —respondiste—. A mí me tiene todo el día, a ti no. 
 
    —Solo soy el leñador. 
 
    Pero aun así cogí al crío y me lo subí a la cadera. 
 
    —¿Y el chaval? —pregunté, porque me faltaba un niño. 
 
    —¡Aquí! 
 
    Miwan entró entonces por la puerta trasera, muy contento, y me ofreció… bueno, una piedra. 
 
    —Caray, qué bonita —se me ocurrió decir—. Es muy redonda. 
 
    —¡Sí! 
 
    Viéndolo tan contento por hacerme aquel regalo, fuiste hacia él riendo para abrazarlo. 
 
    —Shilu os ha traído algo en la bolsita —les advertiste, y Jian Ghe me miró con recelo. 
 
    —¿El qué? —preguntó. 
 
    —Solo cuatro tonterías —respondí—. Cada uno tiene la suya, así que nada de pelearse, ¿eh? 
 
    No eran la gran cosa, solo espadas de madera, cada una de un tamaño acorde, o eso intenté, con cada niño. No puedes darle la espada de un adolescente a un niño de cinco años, ¿no? 
 
    Recuerdo tu sonrisa cuando viste lo que había traído. 
 
    —Eres muy amable —dijiste—. Seguro que lo pasarán genial jugando con ellas. ¿Las has hecho tú? 
 
    —Restos de madera que no se venden —dije, encogiendo un hombro—. Entretiene. Pensé que unos juguetes no harían daño. 
 
    —No, claro que no. Muchas gracias. —Viniste y me diste un beso en la mejilla, y todo dentro de mí dio una voltereta—. Gracias por pensar en ellos. 
 
    —No es… No es nada. Anda, largo a jugar. 
 
    Como niños bien educados que eran, primero hubo una tanda de abrazos y alguna lagrimita. Bueno, Jian Ghe no me abrazó, pero parecía avergonzado y agradecido igualmente, así que me di por satisfecho. 
 
    —Eres muy tierno… —dijiste, y entonces tuviste una de tus ideas locas—. Oh, espera. 
 
    Te fuiste corriendo. Cuando volviste lo hacías con un paquete de tela en las manos. 
 
    —Para ti, por las molestias. Las cogí ayer. 
 
    —Por los dioses, Ai Ling. Deja de regalarme cosas. —Resoplé pero acepté, porque tenía algo más—. Anda, ten. 
 
    El último regalito no era gran cosa, lo admito, solo unas tiras de cuero trenzadas para formar una puls… ¡Ay! ¿Por qué me golpeas? Bueno, vale, no estaba tan mal, supongo. Pero no soy joyero. 
 
    —N-no hacía falta que… —tartamudeaste, y fue adorable—. Con lo que hiciste por los chicos era más que suficiente, y… —Y además estabas sonrojada. 
 
    —En realidad es poca cosa, no es más que una trenza. 
 
    —A mí me gusta. Gracias, de verdad. 
 
    La cogiste, pero la recuperé para ponértela yo. Era más fácil. 
 
    —Me gusta mucho —repetiste, y tenías las mejillas rojas. 
 
    —Bueno, me alegro. —Carraspeé un poco—. Pensé que te podría quedar bien. 
 
    —Eres muy dulce, grandullón. ¿Quieres un té? 
 
    —No creo que pueda considerarse dulzura. Y no, no hace falta. Tengo que seguir la ruta y dejar que Haomi vuelva a casa a jugar con nuestros invitados. 
 
    —Claro, lo siento, siempre te entretengo. —Visto y no visto, ya tenía el dinero en la mano—. Entonces, te veo la semana que viene. 
 
    Confieso que estaba buscando la manera de despistarte y evitar el dinero, pero todavía no se me había ocurrido una manera lo bastante eficiente. Podíamos pasar sin ese pago, la verdad, y tú… lo necesitabas más. 
 
    No, no me pegues, contrólate. 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo VII 
 
      
 
      
 
    Menuda nevada. Esto es raro por aquí. Oh, demonios, ¿estará nevado el bosque? Al crío no le debe sentar muy bien. 
 
      
 
    Hola, cielo. Los críos estarán contentísimos de ver nieve, ¿a que sí? Sobre todo Ai Yin. Será la primera vez para ella. 
 
    Estaba pensando que no es muy normal que nieve por aquí; en lo alto del pico, bueno, ¿pero aquí abajo? Quizá deberíamos llevar algunas medicinas para Koren y Ëranor… el enano tiene una salud muy frágil. 
 
    Sabes, esto me recuerda aquella tormenta. Fue pasado el otoño; hacía… hacía casi medio año que nos conocíamos, ¿no? El invierno llegó muy crudo, y la tormenta de nieve me atrapó a un kilómetro de tu casa. No tenía por qué ir, no necesitabas la leña en dos días más, pero vamos a admitirlo… me estaba helando el culo. Además, el pobre Kuo estaba muy mayor y no podía con esa ventisca. 
 
    Fui a tu casa, aunque no debía, y llamé rezando que me dejarais pasar solo un poco. Y ya el colmo si permitíais que el perro se calentara al fuego. 
 
    ¿Qué puedo decir? Yo solo era un amigo… Traía chucherías y juguetes para los críos, y te regalé una pinza del pelo una vez. Pero no era nada más. No me pegues… es lo que pensaba, ¿vale? 
 
    —¡Shilu! —exclamaste al abrir—. ¿Qué haces por…? Adentro con el perro, rápido, luego las explicaciones. 
 
    —Uff… 
 
    Suspiré de alivio y desaté a Kuo. Le faltó tiempo para entrar corriendo y echarse sobre los niños. Los tenías reunidos con mantas y cojines frente al fuego. 
 
    —Tío listo —comenté, entrando tras él, pero me quedé cerca de la puerta, porque, bueno… Ay—. Lo siento, ¿vale? Me pilló la tormenta, y estaba cerca. ¿Podemos quedarnos? Solo hasta que amaine un poco. 
 
    —Claro, idiota. —Siempre has tenido un algo con los insultos, ¿verdad?—. Podéis estar aquí tanto como queráis. Pero vas a cambiarte de ropa, si no te importa algo de mi padre; de lo contrario, podrías enfermar. Uno de los peques secará al perrito con una manta, ahora traeré más, y otro colchón. 
 
    —No te preocupes, con estar aquí es suficiente, ¿vale? Solo un poco de calor junto al fuego y ya está. 
 
    —Calla esa boca bonita y ven. 
 
    Antes de que pudiera preguntar qué era eso de boca bonita, me llevaste a un dormitorio y pusiste en mis manos varias prendas de ropa. 
 
    —Te doy intimidad —dijiste—. Cámbiate y trae el colchón fuera, con los demás. En ese orden. 
 
    —Pero… 
 
    Ya te habías ido. 
 
    Bueno, lo admito: cambiarme de ropa fue un alivio. 
 
      
 
    Puede que me fuera pequeña, pero de todos modos… 
 
      
 
    —Gracias —mascullé al salir—. De verdad. Creo que nos habéis salvado la vida. 
 
    —No es nada —respondiste—. Dejaremos secar la ropa, y… como no te va muy bien, ten. —Me echaste una manta por encima… y eso que no se me veía nada más que un poco de pierna—. Tapadito, y ve con los críos. Ahora traigo algo de caldo. Al perrito lo hemos secado y puesto agua y comida, espero que no te importe. 
 
    —¿Cómo me va a importar? Pero si está como un rey. Estamos como reyes. No hace falta tanta molestia. Demonios, pero si no traigo nada. 
 
    —No tienes por qué. Espera ahí, voy a por el cuenco. 
 
    Te fuiste al apartado de la cocina, y yo miré a los niños. No es que hubiera estado nunca a solas con ellos, y, en fin… ¿Qué puedo decir? Intimidaban un poco, con esos enormes ojos mirándome. 
 
    Por suerte volviste en seguida, y lo hiciste con un cuenco humeante lleno de caldo con verduras. Y, um, recuerdo muy bien que era uno de los cuencos que os había tallado. Eso me recordó otra cosa, y alcé la vista a tu pelo. 
 
    —La llevas —comenté, con bastante sorpresa, la verdad, señalando la pinza que te había regalado tras el festival de la cosecha. 
 
    —Claro, me gusta mucho —dijiste con una sonrisa—, y me la regalaste tú. 
 
    —Bueno. En el pueblo donde vivo era lo mejor que había, así que… 
 
    —Hmmmmmm —interrumpió el pequeño cabroncete, Jian Ghe—. Así que le compraste lo mejor… 
 
    —Sí, bueno. 
 
    Le hice una mueca, porque se estaba sonriendo, muy socarrón, y, cuando volví a mirarte, noté que estabas roja. 
 
    —No le hagas caso —pedí entre dientes—. Solo quiere molestarme. 
 
    —Oh, eso es que te aprecia —respondiste riendo—. Iba a leerles un cuento, y de paso repasar lectura. 
 
    —Ha pasado mucho tiempo desde que leí. Adelante. 
 
    —Así nos servirá a todos. 
 
    Fuiste a los colchones, con los niños y el perro, ahí junto al fuego, y yo, después de dudar bastante, lo admito, me uní a vosotros. 
 
    —Bueno, ¿cuál cuento queréis? —preguntaste. 
 
    —¡El de la guardia! —exclamó Jian Ghe, que ya por entonces era muy… apasionado del tema. 
 
    Creo que se acabó rememorar el pasado. Mira la puertecita que se abre… Hola, Xiaolin. ¿Cómo te encuentras, chaval? 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo VIII 
 
      
 
      
 
    Tengo que admitirlo, preciosa, adoro a los críos… pero a veces los mataría. Estoy agotado. Lo sé, tú también. 
 
    Míralos. Parecen otra cosa cuando duermen. 
 
    Aquel día de tormenta también acabaron durmiéndose. Dos cuentos y se quedaron fritos; primero Jian Ghe, tan mayor, y luego los más pequeños, todos acurrucados frente al fuego. Eran bastante monos. 
 
    —Qué raro es verlos dormir —susurré aquella noche, ¿te acuerdas? 
 
    —¿Verdad? —respondiste—. Suelen ser muy revoltosos, pero cuando se acerca la hora… caen rendidos. Y eso me alegra, porque así tengo un ratito de paz. 
 
    Sé que lo dijiste en broma, pero, Ay Ling, qué gran verdad. 
 
    —Debe ser difícil —comenté con todo el tacto que pude, que sé que no es mucho… ay—, ocuparte de todo tú sola. Y en tu situación. 
 
    —No es para tanto —dijiste con una risilla—. Aunque… 
 
    Esa pausa fue muy reveladora. 
 
    —Shilu —continuaste después—, voy a aceptar casarme con Xie Len. 
 
    Sí, recuerdo aquello. Fue duro oírlo, sobre todo mirándote a la cara, lo triste que parecías, lo atrapada que estabas. 
 
    —Pensaba hacerlo la semana que viene o así —continuaste—. No puedo no hacerlo. 
 
    —¿Estás se…? —Pero, por supuesto que lo estabas—. Lo siento. Sé que odias esa idea. 
 
    —Lo odio, me da… arcadas solo de pensarlo, pero prefiero ser yo y no ellos, Shilu. 
 
    Porque los dos lo sabíamos: si no se saldaba la deuda, uno de los críos iba a ser llevado a trabajos forzados. A ti no; te darían la esperanza de poder acabar de pagar. Pero se llevarían a un niño, y luego a otro, y… 
 
    Da igual. Eso ya quedó atrás, ¿verdad, preciosa? 
 
    Recuerdo que te ofrecí mis parcos ahorros, aunque los dos sabíamos que no servirían de nada. Quizá, con todo mi dinero, podría darte dos o tres semanas más. Pero se acabaría pronto. Estabas tan devastada, tan atrapada, que comenzaste a llorar. Con el corazón roto, no pude más que abrazarte. Y viendo cómo te aferrabas a mi espalda, la verdad… no pude contenerme. 
 
    —Cásate conmigo. 
 
    Soy el colmo del romanticismo, lo sé. Supongo que por eso echaste la cabeza atrás para mirarme y tenías esos ojitos aturdidos. 
 
    —¿Shilu? 
 
    —No puedo, ¿de acuerdo? —espeté—. No soporto que… que te vayas a casar con ese… Vámonos. Nos vamos, nos llevamos a los críos. 
 
    Es evidente que ya no era capaz de callarme, y menos cuando me estabas mirando con los ojos desorbitados. 
 
    —Al otro lado del bosque —insistí—, lo bastante lejos de los acreedores. Allí siempre van mal de madera. Le temen al bosque, pero yo no. Para cuando nos encuentren, quizá ya habremos conseguido dinero suficiente para aplacarlos, juntos. 
 
    Levantaste la mano, pero no fue para golpearme o para… au… Es decir, lo que hiciste fue acariciarme la mejilla. Eso me desconcertó. 
 
    —No quiero manchar tu nombre —dijiste tímidamente—. Me preocupas, y… Si la situación hubiera sido diferente, te habría dicho desde el primer momento que estoy enamorada de ti, pero no quiero hacer… 
 
    Ni sé ni me importa lo que ibas a decir a continuación. ¿Que estabas qué?, pensé, y acto seguido te di un beso. Recuerdo que fuiste muy tímida… pero eso no evitó que me correspondieras. 
 
    —No sabía… —susurraste—. Espero… Espero que no sea pena lo que te mueve. 
 
    —No quiero casarme con todas las pobres mujeres en apuros de Shan —repliqué con sequedad—. Solo te quiero a ti. 
 
    —¿Por qué… no me lo dijiste antes, idiota? —Y tenías la desfachatez de reírte, además. 
 
    —Porque… realmente no puedo hacer mucho por salvarte. Pero ya me da igual. No puedo soportar que vayas a casarte con ese hombre y sufras así. 
 
    —Me preocupa lo que pueda pasar, qué pueda pasarte… —Te apoyaste en mi pecho—. Realmente… no quiero cargarte algo así. Si me caso contigo, yo… seré la mujer más feliz del mundo, pero a la vez temo hacerlo. 
 
    —Hablaré con mi familia. En menos de una semana estaremos fuera; nos iremos sin dejar rastro, nadie nos seguirá, y trabajaré al otro lado. Conseguiremos dinero. Juntos. Cásate conmigo, Ai…  
 
    Te mordiste el labio, dividida, ya lo sé. Sé que te ponía en un aprieto. Era un riesgo muy grande. Los niños te necesitaban… y necesitaban estar seguros. Yo no podía darles esa seguridad. Huir, sí; pero existía la posibilidad, y era bastante grande, de que nos encontraran antes de que pudiéramos saldar la deuda. 
 
    Pero luego sonreíste, y mis preocupaciones se esfumaron. 
 
    —Quiero casarme contigo —dijiste—. Te quiero. 
 
    —Bien. 
 
    Y así fue como aceptaste ser mi esposa… aunque no fue ni de lejos el final del drama, ¿verdad, preciosa? 
 
    Bueno, y después de este viaje por los recuerdos, ¿por qué no aprovechamos que los críos se han dormido pronto y…? Ya sabes. 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo IX 
 
      
 
      
 
    Hablar con mis padres fue… una odisea. Sabía lo que tenía que hacer, ¿no? Sabía que mis opciones eran pocas, y tenía que proteger a mi familia. Quizá es que no lo planteé del todo bien. O quizá es que cualquier acercamiento era imposible para que entrara en esa dura cocorota que tiene mi madre. 
 
    —Que vas a hacer… ¿qué? 
 
    Demonios, esas sencillas palabras ya me hacían encogerme como si volviera a tener diez años. Qué digo… todavía me pasa. El poder de esta mujer es tremendo. 
 
    Pero todavía tuve el valor de intentar explicárselo otra vez. Si es que soy tonto. 
 
    —Voy a casarme con ella. Pero la-la situación que vive es muy dura, y podría afectaros a vosotros. Así que me iré con ella y con sus hermanos, nos iremos lejos y trabajaré duro para conseguir el… ¡Ah! ¡Mamá! 
 
    No, mi madre no es de dar golpes a sus hijos. Ella se agarra a las orejas. Y tira. Fuerte. 
 
    Me pegó tal rapapolvo que ya no puedo recordar las palabras exactas, pero venía a ser un elaborado discurso que se resumía en: 
 
    —Ni lo sueñes, chaval. 
 
    El tonto de mi hermano le daba la razón. Y mi padre, bueno, él no decía nada… pero tres días después de mi anuncio llegó muy serio y me dijo que fuera a pasear con él. Y juro que mi padre serio da bastante miedo. 
 
    Pero, bueno, salimos con los perros, que empezaron a trotar y correr sin preocupaciones en la vida. Quién fuera perro. 
 
    —Sé que estás decepcionado —dije tras varios minutos de silencio—. Ya lo sé. Pero no tengo otra salida, ¿lo entiendes? Podría intentar ignorar todo esto, pero no puedo. Estoy enamorado, y ya no puedo más. Voy a casarme con ella y voy a irme con ella y protegerla y… 
 
    No habló cuando me pasó una pequeña bolsa de cuero. Frunciendo el ceño, la cogí y la abrí. Y se me cayó la mandíbula. 
 
    —Papá. 
 
    Lo tenía en la mano y no me lo podía creer.  En aquella pequeña e inocente bolsita había tres escamas de dragón. Tres escamas de Dalon. Miré a mi padre, sin podérmelo creer. 
 
    —Tienes un buen amigo ahí dentro —dijo, señalando el bosque con un gesto—. Será mejor que nos aseguremos de que no se arrepienta, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    ¿Qué? Perdona, estaba distraído, ¿qué decías? ¿Cómo, que mañana llega el enano? Maldita sea, he perdido la noción del tiempo. Por la tarde en la estación de carruajes, ¿no? ¿Quieres que me quede con los críos mientras vas a buscarlo? 
 
    Oh, no. El trato es que yo me quedo con toda la montaña de bichos y los pongo a trabajar en el jardín, y tú te llevas a los perros. Solo puedo lidiar con una manada a la vez. Además, a Jian Ghe le hará más ilusión ver a los perros que a los niños. 
 
    ¿Tenemos un trato? Vale. Entonces ahora voy a bañarlos. Deséame suerte. 
 
    ¿Habéis oído, chavales? Oh, no seas quejica, Xaolin, ya sé que eres capaz de hacerlo solito y bla, bla, bla. ¿Siang? ¿Quieres una ayuda? ¿No? Demonios, qué mayores se hacen los críos. Supongo que tú tampoco, Miwan. Claro, ¿para qué? 
 
    ¿Y tú, Ai Yin, dejas que papá te ayude? Esa es mi niña. Pues vosotros apañaos, yo voy a darle un buen baño a la pequeñaja, ya que es la única que lo valora. Y por lo tanto, nosotros vamos primero. Ja. 
 
      
 
    Nada de todo esto hubiera sido posible sin Dalon, ¿eh? Esta paz, esta familia. Sí, nos habríamos marchado juntos, sin dinero y sin destino, buscando trabajo en el otro lado del bosque. Lo tenía todo pensado. Pero quizá no habríamos llegado a tiempo para saldar las deudas. Un leñador no gana demasiado. Tal vez no tendríamos a Ai Yin. 
 
    Todo podría haber salido mal. Demonios, han pasado seis años y todavía me da miedo lo mal que podría haber ido. 
 
    Pero tuvimos a Dalon, y, vaya, tuvimos a mi padre, que se atrevió a pedirle ayuda a un dragón, nada menos. 
 
    Encontrar un comprador fue más fácil de lo que había pensado. Dije que las había encontrado en los campos del oeste, haciendo reparto de leña, y ya está: por lo que supe después, los cazadores de dragones iban más y más lejos buscando el rastro de una bestia que nunca había estado ahí. 
 
      
 
    Sí, cielo, papá está pensando en algo muy divertido. Te lo contaré cuando seas un poco mayor, ¿vale? Ahora, ¡al agua! 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo X 
 
      
 
      
 
      
 
    He estado pensando en Dalon cuando bañaba a la enana. En el regalo que nos hizo; el mejor que podríamos haber recibido como regalo de compromiso, ¿no te parece? 
 
    ¿Te acuerdas cuando fui  a tu casa? Habían pasado apenas cinco días desde que nos declaramos, y, bueno, ¿quién iba a decir que las cosas habrían cambiado tanto en tan poco tiempo? 
 
    De lo que yo me acuerdo fue de que cuando abriste la puerta aquella tarde, tenías ojeras y parecías preocupada. Y arrepentida. Y eso fue un enorme golpe para mi ego, ¿sabes? 
 
    —¿Y esa cara? —espeté, lo sé, con poco tacto. 
 
    —No es… —Diste un respingo y luego moviste la cabeza—. Simplemente estoy preocupada por ti. 
 
    —Bueno, no deberías. Ven aquí. 
 
    Me acerqué y te di un beso, y tú respondiste con una pequeña sonrisa. Nos habíamos prometido hacía días, y no habíamos vuelto a vernos. ¿Si se me pasó por la cabeza que algo podría haber cambiado? Eeehhh… No. No, para nada. 
 
    —He echado de menos esto —confesaste. 
 
    —Y yo. Han sido unos días… bueno. 
 
    Te ofrecí la bolsa, pesada y tintineante. No tenías ni idea de lo que era, lo sé, hasta que la dejaste sobre la mesa y la abriste. ¡Cómo se te quedaron los ojos al ver todo ese dinero! 
 
    —¿Qué…? ¿Qué? ¿Cómo…? 
 
    —Un amigo. El mejor que se puede tener. 
 
    Fuiste tan inocente que pasaste de un deudor a otro en un instante: 
 
    —Cielos, le… debo mucho dinero. Tendré que darle todos mis ahorros, y conseguir el resto con tiempo. 
 
    —Ai Ling —resoplé—. A él le importa un comino el dinero. Hay que llevarle esto a Xei Len, saldar la deuda. Dile que te lo ha dado tu prometido, y así te lo quitas de encima. 
 
    Después de un momento, bueno… ¿Te acuerdas cómo te me tiraste encima? Porque yo sí. Y puede que hasta fantasee. 
 
    —Con esto ya está, ¿no? —musité cuando, bueno, conseguí separarme de tu boca un segundo—. Es suficiente para la maldita deuda, y hasta sobra. 
 
    —Sí, sí que lo es, sí. Podremos… Podremos casarnos sin ningún tipo de problema para ti, o para tu familia, o…  
 
    —Les encantará conocerte. Y a los críos, demonios. Y tendremos que hacer planes. 
 
    —Aún no me creo que podamos… que vayamos a acabar con las deudas, y… Dioses. Pasa, por favor, no te quedes ahí. 
 
    —Bueno. —Entré como me pedías—. ¿Quieres que…? ¿Quieres que te acompañe? 
 
    —Sería de agradecer. Al fin y al cabo… eres mi prometido, y quien me ha salvado. 
 
      
 
    Mejor así. Recuerdo haber pensado algo así como… «Que se pongan tontos, lo arreglaré a puñetazos». Evidentemente, a ella no se lo dije. 
 
      
 
    Recuerdo que tuvimos un pequeño obstáculo después de aquello. ¿Cuándo íbamos? Queríamos solucionarlo cuanto antes, pero significaba dejar a los críos solos durante unas horas. 
 
    Así que… ¿Por qué no conocer a mis padres? 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo XI 
 
      
 
      
 
    Llevé a Ai Ling y a los críos a conocer a mis padres, donde mi madre puso a trabajar a los enanos en seguida. Los dejamos allí, alquilamos un caballo y nos fuimos al sur. No fue difícil dar con Xei Len en la ciudad costera… a él, y al resto de acreedores. 
 
    Por lo visto, Papá Imbécil había estado viajando hasta allí con la excusa del trabajo varias veces a la semana, y se había metido en casas de juego, primero para paliar la pérdida de su esposa, después para recuperar el dinero que había ido perdiendo, y luego… 
 
    Bueno, qué más da. Los acreedores estaban sorprendidos pero contentos: habían recibido el dinero. Además, les dimos un poco más de la cuenta para callarles la boca. 
 
    Fue un poco diferente con Xei Len. No se lo tomó muy bien. Tuvimos bronca, pero cuando llegó el momento de la verdad, se echó atrás: me doblaba la edad, y yo le doblaba la musculatura. Tenía las de perder, así que, digamos, se retiró con dignidad. 
 
    Ja. 
 
    Así que volvimos con mis padres, libres de deudas, y comenzamos a planearlo todo: nos casaríamos en verano, y luego me iría a vivir con ellos mientras construíamos una casa cerca de mis padres, cerca del bosque. 
 
    Pero primero tenía que presentarle a alguien a mi futura mujer. 
 
      
 
    Estaba recordando el día en que te llevé a conocer a Dalon. ¿Tú te acuerdas? Ja… Ya, me imagino. Fue toda una experiencia. Esto no se puede avisar, se tiene que vivir. 
 
    —Vive un poco perdido —te dije mientras te llevaba a través del bosque. 
 
    —No sé cuán cómodo puede ser este sitio para vivir… —respondiste, pobre inocente. 
 
    —Oh, está bien, a él le sirve. Tengo que, eh, pedírtelo otra vez. Mente abierta, ¿vale? Te prometo que no te hará daño, aunque da mucho miedo. 
 
    —Me asustas cuando dices eso. 
 
    —Ja, y la que te espera. Casi hemos llegado. ¡Dalon! —llamé, cogiéndote la mano—. ¡Somos nosotros! 
 
    Por fin cruzamos y llegamos al claro. El cabroncete ni se molestó en esconderse. ¿Para qué? Ahí estaba el enorme dragón rojo, sentado y mirándonos con esa cara tan suya, como si valorara la posibilidad de arrancarnos la cabeza de un mordisco. 
 
    Sí… te quedaste blanca. Creí que te ibas a desmayar de la impresión, pero no, mi mujer es demasiado fuerte para eso, ¿verdad? 
 
    —Ya sé lo que parece —aseguré, abrazándote—. No pasa nada, ¿de acuerdo? Ese… es Dalon. El que nos consiguió el dinero. Nos dio tres de sus escamas para que pudiéramos venderlas. 
 
    —G-G-Gracias —musitaste, muy nerviosa—. M-Me entiende, ¿no? Quiero decir, no sé hablar… dragónido. 
 
    —Te entiende perfectamente. El dragónido, para lo que nos interesa, es un lenguaje de signos. Más o menos. Tranquila, ven. 
 
    Bueno, te solté para no, ya sabes, obligarte a venir si no querías. Fui hacia Dalon y le acaricié el cuello. Se dejó hacer, porque es un buen chico, en el fondo. No le digas que he usado esas palabras concretas. 
 
    —Creo… —dijiste a media voz, mordiéndote un labio, y no, no viniste, pero es normal—. Creo que si no fuera porque estoy contigo, me habría desmayado. Tu amigo es… A ver. ¿Dalon? Sí, Dalon. No te ofendas, pero… asustas. Asustas mucho, y encima eres rojo, y eso asusta más. 
 
    Más que ofenderse, el capullo se puso todo ufano, resoplando y moviendo la cola con orgullo. 
 
    —No te enorgullezcas tanto —me quejé—, estás asustando a mi mujer. 
 
    Eso te hizo sonrojar. Pues mira, a mí no. Me encantaba pensar en ti como mi mujer desde el día en que te conocí, qué quieres que  te diga. 
 
    —Pero… —musitaste—. Pero debes ser muy bueno, porque nos has ayudado sin siquiera conocerme, así que…  
 
    Le hiciste una reverencia. A un dragón. Ay, es que eres adorable. Ay, no me pegues. Bueno, lo que lograste fue que Dalon se acercara a ti más que otra cosa, porque eso de las reverencias, pues no lo entiende. Creía que te pasaba algo, el pobrecito, y se puso a olisquearte. Noté que te echabas a temblar, pero dijiste valientemente: 
 
    —Creo que no huelo muy mal… 
 
    —Hueles bien, tonta —aseguré, yendo hacia vosotros, y te acaricié la espalda—. Puedes tocarlo, ¿sabes? No te va a morder. 
 
    —Ya, pero… prefiero que me dé el consentimiento y no hacerme las necesidades encima por el miedo, ¿sabes? —Siempre tan fina—. no creo que la primera vez que lo vieras estuvieras como ahora, guapo. 
 
    —Fue una situación divertida, aquella —recordé—. Era un hombre en aquel entonces. Un invitado. Los perros lo adoraban. 
 
    Y mientras hablaba, ¿te acuerdas? Fue él quien te tocó la mano con el hocico. Y eso sí era algo que había aprendido de los perros. Reiste, con nerviosismo pero reíste, y lo acariciaste. 
 
    —¿Puedes cambiar tu apariencia física? —preguntaste con curiosidad, pero él negó con esa enorme cabezota que tiene. 
 
    —No estamos seguros de cómo pasó —expliqué—. Se lo guardó, el muy estúpido, así que teníamos dos visitantes, Koren y él, y de pronto en el festival de la cosecha se volvió a transformar en dragón. Fue… Mmm. Impactante. 
 
    —Como que no me extraña. No pasa precisamente desapercibido. 
 
    —Más bien no. Pero llevaba semanas en casa, y parecía a punto de morirse ahí, delante de todo el mundo, así que lo llevamos al bosque. Ahora tiene sentido que viva aquí, ¿no? 
 
    —Sí, lo entiendo. No sería feliz… en otro lugar. 
 
    —Y luego están su mujer y su hijo. Ya conoces a Koren. 
 
    Sí, la conocías, ¿te acuerdas? La conociste embarazada. En aquel momento, bueno, Ëranor ya había nacido y era un bebé bastante mono. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Aaaah, conectaste las ideas. Dragón, mujer, embarazo. ¿Cómo? 
 
    —Otra cuestión interesante. Fue hombre durante semanas, ¿no? 
 
    

  

 
  
      

    Capítulo XII 
 
      
 
      
 
    Bueno… 
 
    Hoy es un día raro, ¿verdad? Uno de esos días especiales en que estamos… ¿Cómo se decía? Solos. Jian Ghe ha vuelto a la capital, Xiaolin y Miwan se han quedado con sus abuelos, y Siang y Ai Yin están pasando la noche con Ëranor en el bosque. 
 
    Estamos solos, cariño. Cómo cuesta conseguir estos momentos, ¿verdad? 
 
    Recuerdo la primera vez que nos quedamos solos en casa, antes de construir esta. Los críos estaban con mis padres. Ai Yin no había nacido, claro… nos habíamos casado hacía pocos días. 
 
    Era raro tener esa casa tan grande solo para nosotros. Y cuando llegamos de dejar a los enanos, bueno, parecías perdida y nerviosa. Bastante. Fuiste de inmediato a hacer el té, y me dio mucha ternura lo torpe que estabas. 
 
    —Qué silencio, ¿eh? —comenté, acercándome, acariciándote la espalda. 
 
    Estabas toda rojita al responder: 
 
    —Sí, es… es raro. ¿De…? ¿De qué te gustaría el té? ¿Negro? ¿Verde? ¿B… Besito? 
 
    —Un té de besos suena bien. 
 
    Me incliné para besarte. Me abrazaste. Cuando nos separamos, ¿mm?, estabas sonriendo. Como ahora. E igual de roja. 
 
    —Eres tan guapo… —musitaste. 
 
    —Bueno, para atraer a una mujer como tú, más me vale. 
 
    —Tontorrón. Bueno, ¿Qué decías ayer que…? ¿No hacíamos qué lo bastante para tu gusto? 
 
    —¿Te me estás insinuando, preciosa? ¿Así quieres pasar tu día libre? 
 
    —Creo que es una buena manera, ¿qué piensas? 
 
    —Vale. 
 
    Te cogí en volandas. Mmmm… Como, bueno. Como ahora. 
 
    Ah-ah. Agárrate bien, guapa. Tampoco te lo esperaste aquella vez, y dijiste algo sobre mis brazos. Claro que estoy fuerte, Ai Ling, más me vale. Trabajo con madera y monto dragones. Groar. 
 
    —Con toda esta energía —dijiste mientras íbamos al dormitorio—, hacer el amor no debe saberte mucho. 
 
    —Si repetimos, todo irá bien. 
 
    —Vale… 
 
    Estabas roja cuando te dejé en la cama. Como ahora. Hay cosas que no cambian, ¿verdad, mi vida? 
 
    —Pero que sepas que puede acabar en… en embarazo. 
 
    Lo dijiste tímidamente, y yo me sentía ronronear mientras me acercaba… así… y me ponía sobre ti, con cuidado…  
 
    —¿Eso es malo? —pregunté. 
 
    —No, para nada. —Sonreíste con esa timidez tan tuya, si es que me encanta—. Solo quiero que lo sepas. ¿Te gustaría tener un hijo? 
 
    —La verdad es que sí. ¿Y a ti? Otro más. 
 
    Te reíste. Te besé en la nariz. 
 
    —No me lo había planteado —confesaste—, pero sería bonito tener uno con mi maridito. 
 
    —Una niña —propuse—, para variar un poco. 
 
    —Oh, eso sería muy tierno, sí. Para ponerle lacitos. 
 
    —Y malcriarla y negarme a que los chicos se le acerquen hasta que cumpla los treinta. 
 
    Te besé en el hombro… justo así. Se te pone la piel de gallina. 
 
    —Sí, muy protector… —musitabas. 
 
    —¿Te imaginas? Si nos pusiéramos manos a la obra ahora, Siang apenas tendría seis o siete años más que su sobrina…  
 
    —Manos a la obra ya estamos, pillo. 
 
    —Muy cierto. 
 
    —Nuestra hija sería como una más en la colección de mis hermanos. 
 
    —Sí, ya he notado que he adoptado tres pequeños demonios. No me importa añadir otro. 
 
    No sé tú, pero teniendo en cuenta que Ai Yin llegó exactamente nueve meses después de aquella conversación, yo creo que fue concebida esa misma noche. ¿Tú qué opinas? 
 
    Fue un caos, lo sé. Construir la casa a toda prisa, hacer el traslado, pero salió bastante bien. Tiene muchas habitaciones, buena luz, tenemos huerto, y los abuelos se ocupan de los enanos de vez en cuando para darnos… tiempo. 
 
    Y… ¿Qué opinas de esto? 
 
    Jian Ghe hace tiempo que ya no vive aquí… y Xiaolin no tardará en irse. Tiene unas ganas loca de unirse a los mercaderes. Tenemos espacio… tenemos edad… tenemos… ganas. 
 
    ¿Qué me dices, amor? ¿Traemos otra hermanita para los críos? 
 
    

  

 
  
      

    Comentarios de Athalia’s 
 
      
 
      
 
    Mientras preparábamos y escribíamos Ëranor, los personajes secundarios, amigos y familiares dispuestos a ayudar a los protagonistas, comenzaron a desarrollar sus propias historias. 
 
    Una de ellas es la de Shilu, que deja caer que tiene a una mujer a la que quiere, pero con la que no puede estar… y, antes del nacimiento de su hijo, Dalon le da tres de sus escamas para que pueda casarse con ella. 
 
    Estos eventos no son más que pequeñas pinceladas en el tejido de una historia distinta que trata sobre un amor imposible, un dios desesperado, y el inicio de una raza, pero queríamos hablar más a fondo de Shilu, su mujer y su odisea por estar con ella. Así es como nace Té de Besos, que empieza siendo un cuento para distraer a los niños y acabó siendo el recuerdo de todo el largo camino hasta el «presente». 
 
    Aquí termina la historia de Ai Ling y Shilu, así como en Ëranor termina la de Koren y Dalon… pero es posible que sus hijos todavía tengan algo que contar. 
 
    Ante todo, muchísimas gracias por haber leído hasta aquí. Esperamos que hayas disfrutado de Té de Besos tanto como nosotras lo hicimos al escribirlo. 
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